
       Devocional: La certeza de un Abogado I 

Texto base: 1 Juan 2:1–6 

    Reflexión Bíblica:      “Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no pequen…” (1 Juan 2:1a) 

Juan escribe a personas que aman a Dios, pero que todavía luchan con el pecado. Él deja algo muy claro:  
     No somos perfectos, pero no debemos vivir practicando el pecado como si no pasara nada. 

   Hay una gran diferencia entre:   Caer alguna vez (equivocarte, fallar, tropezar)        Vivir en el pecado (hacerlo 
siempre, sin arrepentimiento) La intención de Dios no es que digas: “así soy y no puedo cambiar”, sino que aprendas 
a levantarte, pedir perdón y seguir caminando con Él           

    ¿Qué es el pecado? 

       La Biblia dice que el pecado es desobedecer la ley de Dios (1 Jn. 3:4). Jesús resumió esa ley en algo muy 
simple:      Amar a Dios.               Amar a los demás (Mateo 22:37–39) Cuando pecamos, muchas veces lo que 
hacemos es: Pensar solo en mí        Ignorar a Dios. Lastimar a otros (aunque sea con palabras, actitudes o 
decisiones) Y eso no va con alguien que dice vivir en la luz       

      Santidad: ¿qué significa de verdad? “Santidad” no es ser raro ni perfecto.      Santidad es estar apartado para 
Dios, porque lo amas.    Ejemplo sencillo: No puedes decir que amas a alguien y serle infiel. No puedes decir 
que sigues a Jesús y vivir como si Él no importara. Jesús no quiere obediencia forzada        Él quiere obediencia que 
nace del amor      Cuando amas de verdad, obedecer ya no pesa… ¡alegra el corazón!        (Salmo 19:7–8) 

    Mi percepción bíblica        Escribe con tus propias palabras: ¿Qué me habló Dios hoy? ¿En qué áreas estoy 
luchando? ¿Qué significa para mí vivir en la luz? 

 

 

                     Mi oración.      Habla con Dios con honestidad: Pídele ayuda, Reconoce tus luchas, Agradécele porque Jesús 
es tu Abogado 

 

 

        Aplicación práctica. Entonces, esta semana haré…   Una decisión concreta (real y posible), por ejemplo: 
Pensar antes de responder con enojo                            Decir “no” a algo que sé que no agrada a Dios   Buscar ayuda 
cuando esté tentado                     Escríbelo aquí: 

 

 

  Idea clave para recordar 

   No sigo a Jesús porque soy perfecto, sino porque lo amo. Y porque Él me ama, quiero vivir de una manera que 
le agrade.        

 

 


